
“Que el Señor tus buenas obras y que el Dios 

de Israel, bajo cuyas alas te has cobijado, te dé el premio 

que mereces”. 



NOVIEMBRE es el mes para empezar a cosechar el fruto de nuestros esfuerzos a lo

largo del año. Es el tiempo para sentirnos satisfechos por el , para

a tantas personas que hacen posible nuestros triunfos y para mirar el futuro conesperanza,
teniendo la certeza de que es Dios quien nos anima y acompaña. Por eso, como cierre de nuestro

proyecto, los invitamos a hacer un del año que les suscite la alegría, la gratitud y el

compromiso de ser mejores personas y auténticos cristianos.



Dios nos recompensa con su amor 
Lee la siguiente la parábola…

¿Cómo paga Dios? El dueño se pone de acuerdo con los primeros obreros, contratados por la mañana, para pagarles «un

denario». En cambio, a los que llegan a continuación les dice: «Les daré lo que sea justo». Al final de la jornada, el dueño de la

viña ordena que a todos les sea dada la misma paga, es decir, un denario. Quienes han trabajado desde la mañana temprano se

indignan y se quejan del dueño, pero él insiste: quiere dar el máximo de la recompensa a todos, incluso a quienes llegaron los

últimos. Dios siempre paga el máximo. No se queda a mitad del pago. Paga todo. Y aquí se comprende que Jesús no está

hablando del trabajo y del salario justo, que es otro problema, sino del Reino de Dios y de la bondad del Padre celestial que sale

continuamente a invitar y paga el máximo salario a todos.



De hecho, Dios se comporta así: no mira el tiempo y los resultados, sino la disponibilidad, mira la generosidad con la que

nos ponemos a su servicio. Su actuar es más que justo, en el sentido de que va más allá de la justicia y se manifiesta en

la Gracia. Todo es Gracia. Nuestra salvación es Gracia. Nuestra santidad es Gracia. Donándonos la Gracia, Él nos da más de lo

que merecemos. Y entonces, quien razona con la lógica humana, la de los méritos adquiridos con la propia habilidad, pasa de ser

el primero a ser el último. “Pero yo he trabajado mucho, he hecho mucho en la Iglesia, he ayudado tanto, ¿y me pagan lo mismo

que a este que ha llegado el último?”. Recordemos quién fue el primer santo canonizado en la Iglesia: el Buen Ladrón. “Robó” el

Cielo en el último momento de su vida. Esto es Gracia, así es Dios, también con todos nosotros. El que piensa en sus propios

méritos, fracasa; quien se confía con humildad a la misericordia del Padre, pasa de último —como el Buen Ladrón— a primero.

http://www.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2020/documents/papa-francesco_angelus_20200920.html

http://www.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2020/documents/papa-francesco_angelus_20200920.html


Cada día de la semana reflexiona sobre la pregunta correspondiente para que logres darte

cuenta de todas la bendiciones que Dios te ha regalo a lo largo de un año repleto de retos,

enseñanzas y oportunidades…

BALANCE

¿Cuáles fueron mis logros de este año?

¿Cuáles fueron mis momentos más felices?

¿A quién debo pedirle perdón?

¿Cuáles fueron los momentos difíciles de los que pude aprender?

¿Cuáles metas me faltaron por cumplir?



La es la insignia del cristiano 
“¡Qué importante es saber agradecer, saber alabar por todo lo que el Señor hace en

nuestro favor! Nos podemos preguntar: ¿Somos capaces de saber decir gracias? ¿Cuántas

veces nos decimos gracias en familia, en la comunidad, en la Iglesia? ¿Cuántas veces

damos gracias a quien nos ayuda, a quien está cerca de nosotros, a quien nos acompaña en

la vida? Con frecuencia damos todo por descontado. Y lo mismo hacemos también con Dios.

Es fácil ir al Señor para pedirle algo, pero regresar a darle las gracias… Por eso

Jesús remarca con fuerza la negligencia de los nueve leprosos desagradecidos: «¿No han

quedado limpios los diez? Los otros nueve, ¿dónde están? ¿No ha vuelto más que este

extranjero para dar gloria a Dios?» (Lc 17,17-18)”.



Complemento: Video “Gratitud, la clave de la felicidad” (https://www.youtube.com/watch?v=piaku8iJmII )

“La generosa gratitud de Dios Padre tiene en cuenta hasta el más pequeño gesto de amor y de servicio prestado a nuestros

hermanos. En estos días, un sacerdote me contó que se había conmovido porque un niño de la parroquia se le acercó y le dijo:

“Padre, estos son mis ahorros, una cosa pequeña, es para sus pobres, para aquellos que hoy lo necesitan a causa de la

pandemia”. ¡Pequeña cosa, pero grande! Es una gratitud contagiosa que nos ayuda a cada uno de nosotros a mostrar gratitud

hacia aquellos que se preocupan por nuestras necesidades. Cuando alguien nos ofrece un servicio, no debemos pensar que

todo nos es debido. No, muchos servicios se realizan de forma gratuita. Pensad en el voluntariado, que es una de las mejores

cosas que tiene la sociedad italiana. Los voluntarios... ¡Y cuántos de ellos dejaron sus vidas en esta pandemia! Se hace por

amor, simplemente por servicio. La gratitud, el reconocimiento, es en primer lugar una señal de buenos modales, pero también

es una característica distintiva del cristiano. Es un simple pero genuino signo del reino de Dios, que es el reino del amor

gratuito y generoso”.
http://www.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2020/documents/papa-francesco_angelus_20200628.html

https://www.youtube.com/watch?v=gHfxZ6v3sVs
https://www.youtube.com/watch?v=piaku8iJmII
http://www.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2020/documents/papa-francesco_angelus_20200628.html


Escríbele una a dos personas que debas gratitud por todo el bien que te han hecho 

durante este año. Aprovecha la oportunidad para manifestarles tu cariño y el deseo de 

corresponderles en el amor que te tienen. 

EL BUZÓN



«La juventud, fase del desarrollo de la personalidad, está marcada por

que van tomando cuerpo, por relaciones que adquieren cada vez

más consistencia y equilibrio, por intentos y experimentaciones, por

elecciones que construyen gradualmente un proyecto de vida. En este

período de la vida, los jóvenes están llamados a proyectarse hacia

adelante sin cortar con sus raíces, a construir autonomía, pero no en

solitario».



Hay que perseverar en el camino de los sueños. Para ello hay que estar atentos a una tentación que

suele jugarnos una mala pasada: la ansiedad. Puede ser una gran enemiga cuando nos lleva a bajar los

brazos porque descubrimos que los resultados no son instantáneos. Los sueños más bellos se conquistan

con esperanza, paciencia y empeño, renunciando a las prisas. Al mismo tiempo, no hay que detenerse por

inseguridad, no hay que tener miedo de apostar y de cometer errores. Sí hay que tener miedo a vivir

paralizados, como muertos en vida, convertidos en seres que no viven porque no quieren arriesgar, porque

no perseveran en sus empeños o porque tienen temor a equivocarse. Aún si te equivocas siempre podrás

levantar la cabeza y volver a empezar, porque nadie tiene derecho a robarte la esperanza.

Papa Francisco, Exhortación apostólica Christus vivit



Realiza un en las que estén plasmados tus sueños a corto plazo.  

Debes tener en cuenta tu realización a nivel espiritual, emocional, intelectual, social y físico. 

MAPA DE LOS SUEÑOS



“Alegría, oración y gratitud nos preparan a la ” 
Papa Francisco

Tres actitudes nos ayudan a preparar la venida del Señor: Alegría constante, oración perseverante y continuo agradecimiento.

“La primera actitud, alegría constante: «Estad siempre alegres» (1 Tesalonicenses 5, 16) dice san

Pablo. Es decir, permanecer siempre en la alegría, incluso cuando las cosas no van según nuestros

deseos. Las angustias, las dificultades y los sufrimientos atraviesan la vida de cada uno, todos

nosotros lo conocemos; y muchas veces, la realidad que nos rodea parece ser inhóspita y árida,

parecida al desierto en el que resonaba la voz de Juan Bautista, Pero precisamente las palabras del

Bautista revelan que nuestra alegría se sostiene sobre una certeza, que este desierto está

habitado por Jesús, el enviado del Padre que viene «a anunciar la buena nueva a los pobres, a

vendar los corazones rotos; a pregonar a los cautivos la liberación, y a los reclusos la libertad; a

pregonar año de gracia de Yahveh» (61, 1-2).



La alegría que caracteriza la espera del Mesías se basa en la oración perseverante: esta es la segunda actitud. San Pablo

dice: «Orad constantemente» (1 Tesalonicenses 5, 17). Por medio de la oración podemos entrar en una relación estable

con Dios, que es la fuente de la verdadera alegría. La alegría del cristiano no se compra, no se puede comprar; viene de la

fe y del encuentro con Jesucristo, razón de nuestra felicidad. Y cuanto más enraizados estamos en Cristo, cuanto más

cercanos estamos a Jesús, más encontramos la serenidad interior, incluso en medio de las contradicciones cotidianas.

Por eso el cristiano, habiendo encontrado a Jesús, no puede ser un profeta de desventura, sino un testigo y un heraldo de

alegría. Una alegría a compartir con los demás; una alegría contagiosa que hace menos fatigoso el camino de la vida.

La tercera actitud indicada por Pablo es el continuo agradecimiento, es decir, un amor agradecido con Dios. Él, de

hecho, es muy generoso con nosotros y nosotros estamos invitados a reconocer siempre sus beneficios, su amor

misericordioso, su paciencia y bondad, viviendo así en un incesante agradecimiento”.

http://www.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2017/documents/papa-francesco_angelus_20171217.html

http://www.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2017/documents/papa-francesco_angelus_20171217.html


Ayuda a la construcción del pesebre 

familiar y, al terminar, reúnanse para 

hacer la siguiente oración...

EL PESEBRE 

Oh Dios, Padre nuestro, que tanto amaste al mundo,

que nos has entregado a tu Hijo Jesús, nacido de la virgen María,

para salvarnos y llevarnos de nuevo a ti,

te pedimos que con tu bendición, estas imágenes del nacimiento

nos ayuden a celebrar la Navidad con alegría

y a ver a Cristo presente en todos los que necesitan nuestro amor.

Te lo pedimos en el nombre de Jesús, tu Hijo amado,

que vive y reina por los siglos de los siglos.

Amén.


